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J U S T I C I A A L M E R I T O , 

É n el numero 20515 del diario constitucional de la C o r u ñ a , se 
lee un cumanicado subscrito de J. G. P. miliciano de Madr id 
que hace honor á su digno autor por la justicia que hace 
ai m é r i t o , apologizando el periódico de la corte titulado el 
Conservador, y en que es único en E s p a ñ a , pues que has­
ta ahora no he visto quien hiciese otro tanto, antes siguiendo 
â coomn corrupción del mundo, morder y denigrar siempre 
i caído. No conosco los celosos patriotas redactores de dicho 

papel , n i al sr. J . G. P. ni de consigniente tengo relación 
alguna con ninguno de ellos, pero en obsequio de la verdad 
DO puedo menos de publicar el- injusto concepto que muchos 
tienen del citado per iódico, en mi juicio uno de los mejores 
que se lian publicado, y que mas t rabajó por el bien común. 
A mas del conocido mér i to de sus redactores, la firmeza con­
que francamente hablaron sin rebozo en cuanto entendieron jus­
to ^ les hará siempre honor y muy dignos de la gratitud na­
cional. Muchos piensan que los escritores que cantan claro 
como suele decirse , son unos hombres díscolos , furiosos , y 
sanguinarios , siendo tan al revés, que apenas se hal lará uno 
que tratado, no desmienta el errado concepto que se tiene , y 
que no sea amantisimo de lo justo, que en esto consiste la 
vehemencia de sus declamaciones. Prueba de esta verdad la 
tenemos en el sabio y suciabiiií-imo D- Valentín de Foronda 
á quien nadie puede negar filantropía, dulzura, urbanidad, a— 
tención y comedimiento, y con todo, escandalizado de la arbi­
trariedad de cierto alcalde de esta ciudad , y conociendo co­
mo político que un lenguage medio apenas seria entendiioj 
puso un manifiesto en que se exal tó cuanto pudo, y todos 
pasmaron ai ver una producción, tan agena de la bondad 
y miramiento de tal sabio, porque el número de estos es muy 
corto y et de los politices aun menor. E l fin que en ello se 
llevo este grande hombre y esclarecido e s p a ñ o l , á mas del zeio 
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de la jus t ic ia ; fué demostrar al pueblo la libertad que t^nia 
de acusir públ icamente á los mismos que hasta allí doblaba 
la rodilla , con crediio del gobierno y de las uuebas inst i ­
tuciones. Abran los ojos muchos tiaochuelos, y aprendan á eíi* 
tender lo que por si jamas alcanzaran. 

E l Conservador, pues, repita fué y será en l a estima­
ción de los que pueden j u z g a r , uno de los mejores periódi­
cos que en esta época se p u b ú c a r o n , adict ís imo á la Cons­
t i tución, zeloso del bien publico, y amante de lo justo. Si a l ­
gunas opiniones suyas, están contrariadas por ley ya sancio­
nada j no por eso disminuye su g lo r i a , porque una cosa es 
hablar lo j u s to , y otra mandar lo conveniente, y aun en esto 
mismo contrajo distinguido méri to y que las Cortes y el go­
bierno debieran premiarle, pues mal puede agradecerse un 
beneficio que no se sabe lo que va le , y que puso en el j u s ­
to precio el Conservador. 

Agradezco tanto como pueden los señores redactores de 
é l , la justa apología del señor J . G . P , asi ^:omo me es­
candaliza que n ingún periódico vuelva por un hermano de t an­
to m é r i t o , y me escandalizo mas el que algunos denigrasen 
al que también salía en la Cór te con el titulo la Ley en su desgrai 
ciada caída , ocasionada mas por defecto de método y c lar i ­
dad en el aciago lengúage en que vac ió el pensamiento que 
le ha perdido, que acaso en culpa que tanto se le ha incul 
cado. De buenos es el honrar , y no sé porque haya de exe­
crarse , aun con el mayor mot ivo , á todo el que se dec la ró 
y expuso en aquel tiempo. Obra hecha > obreros al diablo co­
mo suele decirse y por desgracia sucede, y muchos escrito­
res no merecen consideración a lguna , porque tampoco ellos 
la tienen. 

N O T I C I A S E X T R A N G E R A S . . 

Ñ A P O L E S . Siendo ésta gloriosa Nac ión la mas expues­
ta en el dia á tener que sostener con las armas lo justo dé 
sus derechos por la vecindad del Austria y coalición que pre­
tenda disputarle »u nuevo sistema j no omite medio de preve­
nirse contra cualquier evento, en que ciertamente bri l la la 
cautela polít ica y la astucia italiana. Sesenta mi l hombres de 
tropas regladas , cien mi l de milicias provinciales, compañ ías 
de tiradores formadas de gente escogida que en todas sué 
provincias están levantando £ y luego la Nac ión en masa por 
lo decidida que está á sostener su justicia j da rán que hacer 
y seguramente ha rán nulos , los esfuerzos de quien ó quie­
nes intenten turbar la , verificándose la sentencia de Baonapar-
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le á los Polacos, y que siempre confirmó la experiencia , á 
saber, : cuando algunos millones de hombr-es se empeñiin en ser 
Hores, lo son, sinijiie ningun esfuerzo pueda estorvarlo, 

•Su ministerio está bien montado, y en el se vé una co­
sa bien rara y <jue sude execrar mucho la ru t ina , cual es 
que el ministro de marina jamas ha militado en mar ni en 
l i rra , y con todo es aptisimo y hace un excelente ministro 
de su ramo. Estoes buscar hombres para los destinos, y no es-
ciavhar ios destinos para cierta clase de hombres. 

fin las elecciones hechas para diputados á Cortes, se vé 
la maniíiesta protección del c ie lo , en salir electos los suje­
tos mas célebres no solo de aquella Nac ión sino de toda I t a ­
l ia . E l cardenal F u r á o , versadísimo diplomático y práct ico 
polít ico y hombre de estado, como acreditó siempre en va­
rias legadas que ha desempeñado. E l general R e g a ñ í , famo­
so oficial de a n i l l e r i a , y célebre por la defensa de Gaeta en 
815. E l capi tán de navio Bauzá-n, honra de la marina na­
politana. D . Melchor Dei f ico , grande económico-político. Don 
Mateo G a l d i , antiguo director de instrucción p ú b l i c a , y co-
pocklo en el orbe literario por su excelente historia de Olant-

E l obispo Pe l l i c i a , acreditado literato. E l coronel Viz -
n t i , director del gabinete topográfico, y autor del mejor ma­

pa que se conoce del Adriát ico j y por este órden otros mu-
cnos , son los ya electos diputados á Cortes. Es gloria de una 
l í a c i o n saber intentar con efecto y resultado. 

( Miscelánea extrac, de sus núm. 216 y 219.) 

F R A N C I A . 

E n el citado número 219 de la miscelánea , se lee seca-
•aente y eon referencia á carta de Burdeos , que el 20 de Se­
tiembre pasaron por esta ciudad el conde del Abisbal y D , 
N . M s n d i z á b a l , . comisario de la columna del general Riego 
Esta noticia sin mas pelos ni señales, campanillas n i aram­
beles prueba estudio y no omisión en los redactores. Ellos 
{jo nos dicen si son simples viageros, ó llevan carácter publico, 
ni menos el motivo ó siquiera congetura de este a m b o , que 

-en mi concepto no carece de significado, mas los cortesanos 
callan, callemos pues también los provinciales. 

En el numero 326 del diario constitucional de la Coruna 
con motivo de referir un paloteado que el go de Setiembre 
hubo en Burdeos, por los encontrados vivas de , Viva la car­
ta constitucional y Viva el Rey sin restricciones gritados per los 
opuestos partidos que de ellos se infieren en las músicas dadas 
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á M r Beausejur, diputado l ibe ra l ; se lee una nota ó reflexioa 
del redactor que concluye con estas notables pJaoras : E n 
este año debe resolverse el gr^n probíema de lu suerte poli tica de 
Francia. 

Queisti gran potencia está fehricitando y los síntomas anuncian 
una gran crisis, lo creo @ ya varias veces lo tengo dicho, pero si se­
rá en este año ó en el que venga ó vengan, es lo que no puedo 
asegurar, y por eso me cían golpe las palabras que cito y ten­
go por misteriosas. M i calculo era y es j que el menor ingreso 
de trapa extrangera, sea cüal se fuere el motivo; ha de producir 
una gran novedad en aquel reyno, y hacer cambiar- enteramente 
bastos planes concebidos, con indefectible descalabro, de sus au­
tores y acaso acaso no poca sangre de sus secuaces. Si á alguno 
le parece exótico y obscuro este lenguaje y me pregunta él por 
qué i le contesto el tjiiare conturbas me , ratifiicandome en lo dkh§, 

I N G L A T E R R A . 

E l xa de Setiembre se celebró una junta de ministros en 
la secretaria áe negocios extrangeios, y á dos horas de haberse 
concluido salió de Londres Lord W e i i n g i o n , parece que con d 
reccion al continente según se dice. E l motivo no es difícil de 
adivinar aunque se exponen á padecer grande equivocación 
cuantos niegan que de un tiro no se pueden matar dos palo­
mos, porque á mas de confirmarlo muchas veces la experien­
cia entienden poco del actual interés de las naciones' los que 
creen que habendo muchos preceptores uno solo puede tener 
la férula. 

E l pleyto de la reyna, sigue, pero tan escandalosamente 
manejado , que horroriza la perversidad y manifiesta injusticia 
con que se intriga. Por no deslizarme á criticar con los co­
lores que merece tal iniquidad, recordando que no es la prime­
ra que sucede en ingiaterra como se vió en el escandaloso 
y ñuto divorcio de la reyna D o ñ a Ca ta l ina , inicua causa 
de Ana Bolena , arbitrario repudio de Ana de Cleves , é i n ­
trigada sentencia del almirante B i n g ; copiaré k la letra lo 
que sobre esto dice el número 21B de la M i s c e l á n e a , que 
se expresa del siguiente modo. 

Las noticias de Londres que alcanzan hasta el 19 del mes 
ú l t i m o , fortifican la opinión que desde el principio formamos 
sobre el proceso de la reyna de Inglaterra. ¡ Que de maqui­
naciones inicuas, qué de maniobras infames, qué perversidad 
en la concepción del p lan , qué impudencia en el modo de 
conducirlo! L o decimos con estremecimiento: aunque, atnaes- ) 
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irados por las lecciones de la his tor ia , y mas aun por ias 
de ia esperieucia , creíamos á los hcmbres capaces de toda 
especi-; de bajezas y de c r í m e n e s , nunca hablamos pensado que 
la prostiiucion de un ministerio pudiese llegar al punto á que 
la ha llevado el ministerio ingles , qus no solo ha sobrepu­
jado infinito á los Pisones y Seyanos / sino que saltando to­
das las barreras , atrepellando todos miramientos , se presen­
ta al mundo' atónito como un modelo inimitable de olvido de 
tuda v i r tud y de abandono de los últ imos restos de pudor. Ya 
hemos habladp de los escandalosos sobornos, prodigados á los 
lacayos y marmitones de la princesa , para inducirlos á des­
honrarla , y hemos dicho que en algunos paises del continen­
te , un ministro ó un gobernante habia obligado á aquella 
canalla á marchar á Inglaterra. Después de haberse hecho 
de esta manera participantes de la infamia de aquel proceso, 
los ministros de Austria acaban ahora de hacerse cómplices, 
rehusando pasaportes á los testigos que debian declarar en fa­
vor de la reina , prohibiendo a los militares de su nación que 
-se presenten en Inglaterra con uniforme , exigicudo para dar­
les sus pasaportes, formalidades tales que será imposible cutn-

lirlas , y privando por consiguiente á la reina de casi todos 
Sus medios de defensa. Entretanto el gobierno ingles, que em­
plea en tales abominaciones á sus agentes, los hace correr 
de M i l á n á Como y á otros puntos, para sobornar á los tes­
tigos que han de declarar en favor de la re ina , y exorur-
los á qae lo hagan en contra , ó á lo menos reduciríoj á que 
no pasen á Inglaterra. Cuando no les salen bien estos infa­
mes medios de seducción , cuentan con la benevolencia de los 
gpbjernos para que niegen los pasaportes á los testigos en fa­
vor , ya que compelieron á marchar á los testigos en contra. 
Maquiavelo mismo no habr ía sospechado siquiera la posibili­
dad de semejante conducta: nuestros cabellos se erizan al sa­
ber que esa atroz conspiración contra una sola muger se pro­
sigue por una porción de hombres por medios tan inmorales 
y reprobados, y esto á vista y presencia de la Europa, cons­
ternada con tan abominable e scánda lo , é irritada de la im­
punidad de los autores de él. Sobre Ompteda, Brown y los 
d e m á s espías de su calaña , llueven los honores y las conde-
toraciones, precio un dia del talento y de la v i r i u d j y M a -
z o c h i , Paturzo y c o m p a ñ í a , con los millones que impuestos 
crueles arrancan á la industria y al comercio ingles, van por 
premio ae sus calumnias, á respirar en la opulencia el am­
biente delieioso de la Italia. 

ü n e l ü iar io constitucional de la C o r u ñ a de 10 del cor-
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riente ac les qus l i policía da Borjd Screer, hho comparecer 
á un fondista y varios sugetos acusados de haber tnakraudo 
y un herido á algunos Italianos de los que venden quincalla, 
por í.as calles corao que á uno le cortaron las narices , y á 
otro le socorrió la policía á tiempo que ya tenia e l dogal a l 
cuello, qje tanto es el o d n que conciben los ingleses contra 
ellos, solo por ser de su nación los picaros y canalla que de­
claró contra la Reyu.3. L a cosa si no tratan de templar la , es 
bien probable acabe en un disturbio. L a Reyna goza opinión: 
el ser sobrina del difunto Jorge 3. 0 y haberse echo acreedora, 
á la justa estimicioo de este monarca tan amado de su pue­
blo j junto con la tnaniScsta injusticia que se le hace y á. 
todos irrita ; son circu istancias que debe atender mucho el par-» 
lamento por no comprometer su misma autoridad, porque a l 
cabo el respeto dura mientras no se disputa, y si el pueblo 
repigna la sentencia que diere, como hay sobradas premisas 
p i r a creerlo as i , poco impor tarán testigos, procesos, axiomas 
ni aforisnos, porque las leyes las hicieron hombres y para 
hombres, y su observancia dura á proporción que ellos las 
obedezcan, porque cansándose de hacerlo , justa ó injustamente, 
siempre se levantan coa la r a i o n , que. en lo político cousis 
te en hacerla valer. 

P O R T U G A L . 

A l cabo mi noticia dada en el número 49 de este pe 
riódico , no ha fallado como quisiera. La heroica junta de Opor-
10, llevó adelante su modo de pensar const i tuyéndose suprema 
de gobierno de todo el reyno, en lo administrativo de todos los 
ramos, y dejando á la creada por el pueblo de Lisboa el 
carácter y denominación de junta preparatoria de Cortes. E l 
patriotismo d¿ los señores individuos de la de Oporto , fué 
grande, eminente, y heroico: sus, conocimientos , sus luces , y 
su po l í t i c a , competirán con su ardiente celo por la causa co­
mún. Yo soy. un nadie respecto. de t í n grandes hombres e i n * 
capaz de juzgar sus prodimientos j pero no obstante no aprue­
bo el hecho , mas que se hiciese con lamc;jor intención del mundot 
é insií to en lo dicho en mi citado número. N o me huele la 
cosa, ni menos afianzo el resultado. L a historia está de mi 
p a n e : veremos si tal por teóla contradice, de que me ale­
g r a r é tnuchisimo , dándome la enhorabuena de haberme.enga­
ñado. Dios lo quiera , que lo dudo mucho, y mas si no se 
iastalan al momento las Cortes, y hay arraygo de mando. 

E S P A Ñ A , . 
Antes cjus noticü, alguna t par no haberlas d& igual, mag-
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ititucl, creo justo y aun út i l volver á hablar del omnipotente 
proyecto del Sr. coronel D . Juan del Cantillo y Rodríguez, cita­
do en los números 44 y $ 0 de este periódico y único en mentarle 
á pesar del silencio de todos, porque no se escribe ra lucir y 
sino p a r a aprobechar, aunque los mordidos digan que no. En di • 
chos números, expuse mi juicio, negando como niego, y negaré 
siempre factible lo que eí tejeüdo señor ptcpcne, peto me 
guardé, bien de llamarle loco ni otro algún apodo que le deni­
grase ^ que ciertamente no merecen las almas pensadoras y y prue­
ba necedad ó suma ignorancia en los que desprecian con dicterios 
h que ellos no alcanzan y ni les cabe en sus tedondas cabeias, 
no pocas veces atestadas de especies rotas x y cuando mas de es­
tériles y muy fútiles doctrinas. Que el sr. Castillo ni criatura hu­
mana pueda realizar su grande é imposible proyecto^ comber.go: 
pero que no pidiendo suma alguna aílelantada, nt condición que_ 
á m d k turbe ni perjudique para ensayarlo, no haya de oirsele^ 
no sé en que pueda fundarse. E s verdad que mucho ofrece el sr. 
d i S t i l l o , pero algo que se verifique, aunque no sea mas que la 
fíñlesima parte $ siempre es un gran beneficio : y si nada ss ve* 
rificare , no por eso deja de merecer el mayor aprecio un hom-

e que tanto medita-, y que no tiene genio limitado á puerilida-
es y que asi pueden llamarse los conocimientos con que muchos se 

honran y campan lo que estudiaron r creyendo erróneamente que lo 
que tío dijo el autor por donde aprendieron r nadie puede saberlo. 
Bonito estaría el mundo si esto fuese asL 

Goinoquiera al Sr. Coronel lejos de o í r s e l e , parece que no 
f a h ó quiea le denigrase , lo que ciertamenie es bien exi raño , 
respecto su lenguage si deslumbrador é imposible en lo que 
Contiene, no es equivoco para graduarle , porque el hombre 
no es rana y realmente sabe, como en esu parte le abona su 
mismo proyecto, pues no es para el vulgo de ieuadus concevir 
grandes ideas, que aun cuando sean puramente imaginarias 
siempre suponen mas que medianos conccimienios sobre lo que 
se intenta mejorar , y esto bien saben los inteligentes !o que 
cuesta y que luces necesita. Entusiasmado pues con su gran­
de idea , el Sr. Castillo, y como mili tar picado de que se le 
ultrage f volv ió á representar de nuebo á las Cortes, ratifi­
cándose en su magna oferta y en cuyo apoyo dice presentará 
generales y personas de rango civiles y eclesiásticas. Y porque 
entre los que le denigraron parece que sobresalió un p m o -
nage del ministerio , ó á lo menos le fue mas sensible , cuan­
do con el la toma j inserta los argumentos que le opuso, y 
los contesta y (por el tono apologético y de autoridad) con-
fence el Sr. coronel: que esto es lo que se gana ea hablar 



de mas, y tener démasiada •satíífaccion propia. La' cosa es ímiy 
oportuna y torillo en regia , é yo diera io que no .tengo , porque 
el congreso eompir^ciese ante si al personage y al Sr. Castillo 
para que publicamente disputasen sobre la posibilidad ó i m -
posibiiiJad del proyecto , que ningun deleite concibo igual 
á ver esta c i m p a á a , y á pié que fuese 5 emprendia el viage 
á presenciar el es?4o porque ei Sr. coronel , sobre sus luces 
ao es de los que. se dejan pisar impunemente, que en esta 
parte apuesto por el. ¡Ojala pudiese hacerlo asi por su proyecto ! 

E l que quiera instruirse' por menor, puede hacerse con 
este segua io anuitiestO; que es muy ,digno de atención , y se 
despacha en la imprenta de este P e r i ó d i c o , y en la R ú a de l 
V i l l a r en la ConfucfU de Rey , á dos reales. 

De Tafa í l a en N a v a r r a , escriben, segan dice el nums-
' ra 2 ig de , U Miscelánea , que en el monasterio de la O l iva , 
se están vendiendo m u í a s , yeguas, y granos, á precios muy 
bajos , coa el fin de hacer dinero, y que un celoso patriota 
lo c o a u n i c ó al g í f i pol í t ico , de quien dicen es de esperar 
tome proviJencia, pero yo opino muy al revés del celoso pa­
triota , y no creo que el señor gefe político se meta en 1« 
que no le toca, á menos que tenga instrucion reservad 
que tampoco creo. Es preciso aunque: no sea mas que po 
propia convenieocia, el que seamos justos aun con nuestros 
enemigos > cuanto nns con unos hombres que ningun mal directa-, 
mente nos hicieron , y otros quedan que han echo diabluras. L a 
ley que los suprime, no está sancionada n i promulgada, y 
mientras no tenga este últ imo requisito j á nadie ; obliga. 
Los monges Ínterin no se promulgue, son tan dueños en cot 
munidad, de sus rentas y efectos, como el particular de i® 
suyo, y si para este es un sagrado el derecho de prepiedad 
¿ porqué no lo ha de ser para ellos l Ah señor , que hac i én ­
dose cargo de que van á ser suprimidos, venden en frauvie de la 
ley que está á la sánelo 1. Repito que la ley no obliga mien­
tras no esté proioaigula ,y si venden los efectos, buen pro­
vecho les daga , que importa un pito ese dinero, y en la N a ­
ción qaada acaso con mas util idad de esta , que el que cay-
ga en poder de la turba de c o m i s i ó n a l o s , si no se tiene es­
pecial tino en su nennoramiento, y á m i s no se fiscalizan mu-
cüo sus amaños. ¿ Q ie importó la venta de obras pias? ^ Que 
ía de bienes de ios Jesuítas { Engordar y sostener vicios á cua­
tro fa ra adulos, que triunfaron á costa agena , y la Nac ión 
que esperaba remediar sus apuros , quedó mirando para ellos. 
Ñ o seam js pu^s, m e í q u i n o s , ni nos preciemos de insultar , a l 
a r i i g i i o , y mas co isiderando que lo mismo luriamos uosouos, 

LVI?RENrA D E R E Y . 


